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Curso de preparación para la Primera Comunión
31era. lección 
Parábolas o comparancias (I)

La predicación de Jesús estaba dirigida a gente de todo tipo, a ricos a pobres, sanos y enfermos, instruidos e ignorantes, jóvenes y viejos. Había entre ellos hombres y mujeres venidos de muchas partes pero, en general, eran orientales acostumbrados a hablar de un modo determinado y a que se les hablara de ese modo, propio de su tierra, cadencioso e indirecto, rico en figuras y comparencias.

Quizá debido a eso, quizá debido a otra cosa, Jesús se valió frecuentemente de parábolas para enseñar a quienes lo escuchaban.


La parábola es un relato con moraleja, una narración ejemplar, llena de intención docente, que ponía al alcance de cualquiera aquello que se quería explicar. Si bien, así y todo, había muchos que se quedaban en ayunas respecto al sentido del cuento. Lo cual les ocurría incluso a los apóstoles que, muchas veces, le pedían a Jesús que les explicara las cosas, charlando mano a mano.


A continuación explicaré algunas de las parábolas empleadas por Jesús, que he de aclimatar para insertarlas en nuestra vida cotidiana, tal como entonces se insertaron.

Parábola del Buen Samaritano o Comparencia del Viajante de Comercio apaleado
Un viajante de comercio iba en su camioneta por un camino solitario. Lo atajó una banda de ladrones, lo bajaron de la camioneta, lo molieron a palos y le robaron todo lo que llevaba, dejándolo de a pie, tirado al costado de la huella, medio muerto.


Pasó por allí un rabino, que servía en el Templo de Jerusalén. Vio al viajante tumbado pero, por no molestarse y porque andaba apurado, siguió de largo.


Pasó después un levita, que era lo que podríamos llamar un “vecino caracterizado”, que organizaba colectas para socorrer a los israelitas carenciados y ocupaba el primer banco en la sinagoga. También siguió de largo nomás.


Pasó por último un samaritano, gente mal vista por los judíos, que la tenían en menos. Vio al caído, lo subió al sulky, lo llevó hasta la fonda del poblado más cercano y le recomendó al fondero que lo cuidara, dejándole dinero para los gastos. No contento con ello, le encargó:


-Atiéndamelo bien, don. Y si la plata no alcanza cuando pase de vuelta le pagaré lo que falte.

Concluída la parábola, preguntó Jesús:


-¿Cuál de esos hombres les parece que se portó con el apaleado como corresponde portarse con el prójimo?

La respuesta era cantada.

Verdades del Compendio (nn. 271 a a 285) 
EL SACRAMENTO DE LA EUCARISTÍA 

- La Eucaristía es el sacrificio mismo del Cuerpo y de la Sangre del Señor Jesús, 

que Él instituyó para perpetuar en los siglos, 

hasta su segunda venida, 

el sacrificio de la Cruz, 

confiando así a la Iglesia el memorial de su Muerte y Resurrección. 
- Es signo de unidad, vínculo de caridad y banquete pascual, en el que se recibe a Cristo, 

el alma se llena de gracia y se nos da una prenda de la vida eterna. 

- Jesucristo instituyó la Eucaristía el Jueves Santo, 

«la noche en que fue entregado» (1 Co 11, 23), 

mientras celebraba con sus Apóstoles la Última Cena. 

- Después de reunirse con los Apóstoles en el Cenáculo, 

Jesús tomó en sus manos el pan, lo partió y se lo dio, diciendo: 

«Tomad y comed todos de él, porque esto es mi Cuerpo 

que será entregado por vosotros». 

Después tomó en sus manos el cáliz con el vino y les dijo: 

«Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi Sangre, 

Sangre de la Alianza nueva y eterna, que será derramada por vosotros 

y por todos los hombres, para el perdón de los pecados. 

Haced esto en conmemoración mía». 

- La Eucaristía es fuente y culmen de toda la vida cristiana. 
- En ella alcanzan su cumbre la acción santificante de Dios sobre nosotros y nuestro culto a Él. 
- La Eucaristía contiene todo el bien espiritual de la Iglesia: el mismo Cristo, nuestra Pascua.
- Expresa y produce la comunión en la vida divina y la unidad del Pueblo de Dios. 
- Mediante la celebración eucarística nos unimos a la liturgia del cielo y anticipamos la vida eterna. 

- Los nombres más comunes son: Eucaristía, Santa Misa, Cena del Señor, Fracción del Pan, Celebración Eucarística, Memorial de la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor, Santo Sacrificio, Santa y Divina Liturgia, Santos Misterios, Santísimo Sacramento del Altar, Sagrada Comunión. 

- En la Antigua Alianza, la Eucaristía fue anunciada sobre todo en la cena pascual, 

celebrada cada año por los judíos con panes ázimos, 

como recuerdo de la salida apresurada y liberadora de Egipto. 
- Jesús la anunció en sus enseñanzas y 

la instituyó celebrando con los Apóstoles la Última Cena durante un banquete pascual. 
- La Iglesia, fiel al mandato del Señor: «Haced esto en memoria mía» (1 Co 11, 24), 

ha celebrado siempre la Eucaristía, 

especialmente el domingo, día de la resurrección de Jesús. 

- La celebración eucarística se desarrolla en dos grandes momentos, 

que forman un solo acto de culto: 

la liturgia de la Palabra, que comprende 


la proclamación y 


la escucha de la Palabra de Dios; y 

la liturgia eucarística, que comprende 


la presentación del pan y del vino, 


la anáfora o plegaria eucarística, 


con las palabras de la consagración, y 


la comunión. 

- El ministro de la celebración de la Eucaristía es el sacerdote 

(obispo o presbítero), válidamente ordenado, 


que actúa en la persona de Cristo Cabeza y en nombre de la Iglesia. 

- Los elementos esenciales para celebrar la Eucaristía son el pan de trigo y el vino de vid. 

- El sacrificio de la Cruz y el sacrificio de la Eucaristía son un único sacrificio. 
- Son idénticas la víctima y el oferente, y sólo es distinto el modo de ofrecerse: 

de manera cruenta en la cruz, incruenta en la Eucaristía. 

- La Eucaristía se ofrece también por todos los fieles, vivos y difuntos, 

en reparación de los pecados de todos los hombres y 

para obtener de Dios beneficios espirituales y temporales. 
- También la Iglesia del cielo está unida a la ofrenda de Cristo. 

- Jesucristo está presente en la Eucaristía de modo verdadero, real y sustancial: 

con su Cuerpo y con su Sangre, con su Alma y su Divinidad. 

Cristo, todo entero, Dios y hombre, está presente en ella de manera sacramental, 

es decir, bajo las especies eucarísticas del pan y del vino.

- Transubstanciación significa la conversión 

de toda la sustancia del pan en la sustancia del Cuerpo de Cristo, y 

de toda la sustancia del vino en la sustancia de su Sangre. 
- Esta conversión se opera en la plegaria eucarística con la consagración. 
- Sin embargo, permanecen las características sensibles del pan y del vino. 

- La fracción del pan no divide a Cristo. 

- La presencia eucarística de Cristo continúa mientras subsistan las especies eucarísticas. 
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IV.ALGUNAS NORMAS GENERALES PARA TODAS LAS FORMAS DE MISA

Veneración del altar y del Evangeliario

Según la costumbre tradicional, la veneración del altar y del Evangeliario se expresa con el beso. Pero donde este signo no coincide plenamente con las tradiciones culturales de alguna región, compete a la Conferencia Episcopal determinar otro signo más propio del lugar que lo reemplace, con el consentimiento de la Sede Apostólica.

Genuflexión e inclinación

La genuflexión, que se hace doblando la rodilla derecha hasta el suelo, es signo de adoración; por eso se reserva para el Santísimo Sacramento y para la santa Cruz desde la solemne adoración en la Acción litúrgica del Viernes Santo en la Pasión del Señor, hasta el comienzo de la Vigilia pascual.

En la Misa el sacerdote celebrante hace tres genuflexiones: después de la elevación de la hostia, después de la elevación del cáliz y antes de la Comunión. 

Si el sagrario con el Santísimo Sacramento está en el presbiterio, el sacerdote, el diácono y los otros ministros hacen genuflexión cuando llegan al altar y cuando se retiran de él, pero no durante la celebración de la Misa.

De lo contrario harán genuflexión todos los que pasan delante del Santísimo Sacramento, a no ser que entren procesionalmente.

Los ministros que llevan la cruz procesional y los cirios, en lugar de la genuflexión hacen una inclinación de cabeza. 

La inclinación es signo de la reverencia y el honor que se tributa a las personas o sus signos. Hay dos clases de inclinaciones, es decir de cabeza y de cuerpo.

La inclinación de cabeza se hace cuando se nombran juntamente las tres Divinas Personas, y al nombre de Jesús, de la Sma. Virgen María y del Santo en cuyo honor se celebra la Misa.

La inclinación del cuerpo, o inclinación profunda se hace: al altar; en las oraciones Purifica mi corazón y Acepta, Señor, nuestro corazón contrito; en el Símbolo a las palabras Que fue concebido; en el Canon romano a las palabras Te pedimos humildemente. La misma inclinación hace el diácono cuando pide la bendición antes de la proclamación del Evangelio. El sacerdote además se inclina un poco en la Consagración, cuando profiere las palabras del Señor. 

Incensación

La incensación expresa reverencia y oración, como lo indica la Sagrada Escritura (cf. S. 140, 2; Ap. 8,3).

El incienso puede usarse ad libitum en cualquier forma de Misa: 

durante la procesión de entrada;

al comienzo de la Misa, para incensar la cruz y el altar;

en la procesión y proclamación del Evangelio;

una vez puestos sobre el altar el pan y el vino, para incensar las ofrendas, la cruz y el altar, y también al sacerdote y al pueblo;

en la elevación de la hostia y del cáliz después de la consagración.

El sacerdote, cuando pone incienso en el turíbulo, lo bendice con el signo de la cruz sin decir nada.

Antes y después de la incensación hace una inclinación profunda a la persona u objeto que inciensa, excepto al altar y a las ofrendas para el sacrificio de la Misa.

Con tres movimientos de turíbulo se inciensan: el Santísimo Sacramento, las reliquias de la santa Cruz y las imágenes del Señor expuestas a la pública veneración, las ofrendas para el sacrificio de la Misa, la cruz del altar, el Evangeliario, el cirio pascual, el sacerdote y el pueblo.

Con dos movimientos de turíbulo se inciensan las reliquias e imágenes de los Santos expuestos a la pública veneración, y únicamente al comienzo de la celebración, después de la incensación del altar.

El altar se inciensa con un único golpe de este modo:

si el altar está separado de la pared, el sacerdote lo inciensa caminando en torno a él;

si el altar no está separado de la pared, el sacerdote, caminando, inciensa primero la parte derecha y luego la parte izquierda.

La Cruz, si está sobre el altar o junto a él, se inciensa antes que el altar; si no, cuando el sacerdote pasa ante ella.

El sacerdote inciensa las ofrendas con tres movimientos de turíbulo, antes de la incensación de la cruz y del altar, o bien trazando con el turíbulo el signo de la cruz sobre las ofrendas.

Las purificaciones

Siempre que un fragmento de hostia quede adherido a los dedos, sobre todo después de la fracción o de la Comunión de los fieles, el sacerdote limpiará sus dedos sobre la patena o, si fuera necesario, los lavará. Del mismo modo recogerá los fragmentos que hubieran fuera de la patena.

Los vasos sagrados son purificados por el sacerdote, el diácono o el acólito instituido, después de la Comunión o después de la Misa, dentro de lo posible, en la credencia. La purificación del cáliz se hace con agua o con agua y vino, que sumirá el mismo que purifica. La patena se limpia con el purificador, como de ordinario. 

Préstese atención a que la Sangre de Cristo que tal vez hubiera sobrado después de la distribución de la Comunión, sea sumida de inmediato e íntegramente en el altar.

Si se cae una hostia o una partícula, se la recogerá con reverencia; si se derrama algo de Sangre, se lavará con agua el lugar donde hubiere caído y luego se tirará esta agua en el sacrarium ubicado en la sacristía.

Oraciones 

El Himno Adorte Te Devote 

La presencia del verdadero cuerpo de Cristo y de la verdadera sangre de Cristo en la Eucaristía ‘no se conoce por los sentidos, dice Santo Tomás de Aquino, sino solo por la fe, la cual se apoya en la autoridad de Dios’ (CIC 1381).

Te adoro con devoción, Dios escondido, oculto verdaderamente bajo estas apariencias. 

A Ti se somete mi corazón por completo, y se rinde totalmente al contemplarte. 

Al juzgar de Ti, se equivocan la vista, el tacto, el gusto; pero basta el oído para creer con firmeza; creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios: nada es más verdadero que esta Palabra de verdad.

En la Cruz se escondía sólo la Divinidad, pero aquí se esconde también la Humanidad; sin embargo, creo y confieso ambas cosas, y pido lo que pidió aquel ladrón arrepentido. 

No veo las llagas como las vio Tomás pero confieso que eres mi Dios: haz que yo crea más y más en Ti, que en Ti espere y que te ame. 

¡Memorial de la muerte del Señor! Pan vivo que das vida al hombre: concede a mi alma que de Ti viva y que siempre saboree tu dulzura. 

Señor Jesús, Pelícano bueno, límpiame a mí, inmundo, con tu Sangre, de la que una sola gota puede liberar de todos los crímenes al mundo entero. 

Jesús, a quien ahora veo oculto, te ruego que se cumpla lo que tanto ansío: que al mirar tu rostro cara a cara, sea yo feliz viendo tu gloria. Amén. 

Tareas o deberes
En la columna de la derecha ponga el número que corresponda:
(1) Jesús predicaba, en oca-   

(  ) una moraleja
siones, por medio de
(2) Una parábola es                  

(  ) un samaritano
(3) El primero que vio al he-
rido fue                                     

(  ) la semilla
(4) El que se portó como es
debido con el herido fue          

(  ) parábolas
(5) La Palabra de Dios se
representa con                          
Investigue: ¿Cuáles fueron los diferentes tipos de suelo en que cayó la semilla del sembrador de la parábola? ¿ A cuál de ellos le gustaría parecerse? ¿Qué debe hacer para lograrlo? 
Colorear
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COMPLETO:

Jesús instituyóla Eucaristía el 

_______ mientras celebraba con 

los _______ la _______ Cena

COLOREO

INDICO SI LAS SIGUIENTES 

AFIRMACIONES SON VERDADERAS O 

FALSAS

La Eucaristía es el sacrificio mismo del 

Cuerpo y la Sangre de Jesús V –F

La Eucaristía fue anunciada en la 

Antigua Alianza, cuando  Yahvé habló

a  Moisés desde la zarza ardiente V –F

La celebración eucarística se desarrolla 

en dos momentos: la Liturgia de la 

Palabra y y la Liturgia Eucarística V –F

La Liturgia de la Palabra es un 

momento de oración V-F

La Liturgia Eucarística comprende: la 

presentación del pan y el vino, la ple-

gariaeucarística y la comunión  V –F

RESPONDO:

¿De quémodo estápresente Jesucristo 

en la Eucaristía?


Tareas para padres y catequistas

Quienes quisieran obtener el certificado deberán comprometerse a realizar PERSONALMENTE las tareas y no deberá enviar el trabajo hecho por otro. Pueden mandarse, para su corrección, al finalizar el curso -en un archivo de Word con las tareas de todas las lecciones- a : secretariaifti@gmail.com o a juanmariagallardo@gmail.com 
A.- Preguntas para los chicos

Piense y escriba preguntas -para hacer a los chicos- sobre esta lección: tres de la Historia Sagrada y dos sobre la Misa, en la IG del Misal Romano.

B.- Trabajo con el Catecismo de SS Juan Pablo II, 1992

La finalidad de este trabajo es que los padres y catequistas se familiaricen con el Catecismo. Allí encontrarán las respuestas de las preguntas. Para encontrar las respuestas, se sugiere aprovechar las referencias –al margen- del Compendio al Catecismo.
1.- ¿Por qué al Sacramento de la Eucaristía se lo llama “Santo Sacrificio”?
2.- ¿ Por qué al Sacramento de la Eucaristía se lo llama “Santa Misa”?

3.- ¿En qué lugares de la Sagrada Escritura se encuentra narrada el relato de la institución de la Eucaristía?
4.- Enumerar –sin explicar- los puntos esenciales de la Celebración Eucarística?

5.- Según san Justino –en su apología 1, 66, 1-2- ¿qué se necesita para poder tomar la Eucaristía?


